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a violencia en  Monterrey y su zona metropolitana
es un fenómeno en aumento que se intercomunica,
diversifica y extiende. Las agresiones dentro y fue-
ra de las familias se patentizan hoy en una geogra-

fía que alcanza niveles de "alto riesgo" en 160 colonias de los
municipios de Monterrey, San Pedro, Juárez, Guadalupe, Es-
cobedo, Apodaca, San Nicolás y Santa Catarina.

El medio ambiente es un elemento clave que influye en
la personalidad de individuos y familias a la hora de esta-
blecer conductas y respuestas. Hoy, este medio ambiente
nos indica de manera geográfica y social una realidad:
donde la violencia familiar se agudiza, el pandillerismo y
el suicidio se incrementan y retroalimentan el fenómeno
de la violencia de forma sistemática.

En estas 160 colonias analizadas se concentra
92.25% de las mil 600 pandillas admitidas oficial-
mente por la Procuraduría General de Justicia del
Gobierno de Nuevo León y las policías municipales
de las cabeceras antes citadas. A ello debemos aña-
dir que  de 135 casos de suicidio registrados oficial-
mente, con 110 entre enero-octubre de 2006, es de-
cir, 81.48%, tuvieron lugar en estas zonas.

Lo anterior se desprende del estudio "Violencia y
familia: perfil psicosocial", elaborado por  el Centro de
Investigación para la Comunicación, de la Facultad
de Ciencias de la Comunicación de la UANL.

El análisis se realizó mediante la instrumentación
de una cartografía donde se examinan mil 747 colo-
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nias de los mencionados municipios.
 Posteriormente, con métodos

cuantitativos y cualitativos, se trazó
la ruta que, en Monterrey y su zona
metropolitana, se presentó en tres fe-
nómenos diferentes, pero que se
intercomunican: violencia intrafami-
liar, pandillerismo y suicidio, duran-
te 2006.

Metodología

El estudio comprendió el uso de ocho
técnicas propias de la investigación
social.

1. El análisis documental de 10
mil 647 casos de violencia intrafa-
miliar denunciada oficialmente en
2006 ante la Procuraduría General
de Justicia de los citados municipios;
dos mil 236 casos de violencia in-
trafamiliar declarada ante las Unida-
des de Seguridad para las Víctimas
de las Zonas Norte y Sur de Monte-
rrey, pero no denunciada ante la Pro-
curaduría; 193 casos de suicidio; el
listado de mil 508 pandillas recono-

cidas de forma oficial tanto por la
Procuraduría General de Justicia
como por las policías municipales.

2. Con base en estos listados, se
realizó una cartografía donde se es-
tableció, a través de un mapeo con-
creto en calles, planos y cuadrantes,
la ruta de la violencia intra y
extrafamiliar en 2006.

3. Se efectuaron entrevistas diri-
gidas con especialistas en el manejo
de la violencia familiar en los cam-
pos jurídicos, de psicología, de aten-
ción familiar y de manejo informati-
vo sobre este tema.

4. Se hicieron entrevistas dirigi-
das de caso a víctimas de violencia
intrafamiliar.

5. Se elaboró la entrevista dirigi-
da planificada con 430 levantamien-
tos de encuestas domiciliarias entre
familias que durante 2006 denun-
ciaron violencia en el hogar, y 45 en-
cuestas más entre familias donde el
suicidio estuvo presente en ese mis-
mo año. Cada grupo contó con su
propio formato de cuestionario.

6. Se aplicó una escala de acti-
tud en un esquema de valoración
para que cada familia evaluara su
medio ambiente en colonia, servicios
y medios de información masiva (dia-
rio, televisión y radio).

7. Se aplicó un test de medición
de grado de depresión a ambos nú-
cleos familiares, sustentado en la
escala de Zung.

8. Se realizó un análisis de con-
tenido: se examinó por espacio de
una semana la información relacio-
nada con violencia transmitida por las
televisoras del canal 12, 2 y 7 -entre
el 5 y el 9 de febrero de 2006- , y las
notas informativas que sobre este
tema publicaran los diarios El Norte
y Milenio Diario, durante noviembre
del mismo año.

En la citada muestra se detectó
que el medio ambiente social incide
en los niveles de tensión, depresión
y violencia entre las familias de la
urbe nuevoleonesa.

 Estas familias, en cuyo seno se
ha vivido la violencia intrafamiliar o

Tabla I. Violencia intrafamiliar, casos considerados: enero-octubre 2006.
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el suicidio, no presentan estados de-
presivos (83% están dentro del ran-
go normal) y califican la seguridad
de su colonia (5.4%) por arriba de
parques, canchas y centros recreati-
vos. De acorde con sus respuestas,
parece que les afecta más la violen-
cia de las pandillas (49%) o las in-
formaciones transmitidas acerca de
la violencia del narcotráfico (59%),
que su propia situación violenta en
casa.

Concluimos que en la situación
que denominamos síndrome de atri-
bución, donde, parecido al efecto de
tercera persona, buscan una
autoprotección a través de minimi-
zar su propia situación y magnificar
hechos ajenos, en donde, a  través
de un proceso de objetivación y an-
claje, los individuos han creado una
realidad, su realidad. Si estudiáramos
estos hechos a través de la Teoría del
cultivo de Gerbner, encontraríamos la
alienación, ya que esa ansiedad y

y su zona conurbana, con el recono-
cimiento oficial de las autoridades,
se erijan en grupos de
microcriminalidad, a los cuales la
macrocriminalidad o el crimen orga-
nizado pueden potencialmente utili-
zar como mano de obra barata

Dicho estudio indica que, en la
capital de Nuevo León y su área me-
tropolitana, el índice de casos de vio-
lencia intrafamiliar denunciados al-
canza niveles de hasta 4.8 casos por
km2.

En la muestra se evidencia que
la media de casos denunciados y de-
clarados de violencia intrafamiliar en
Monterrey y su zona metropolitana
es de 169.5 casos por cuadrante; por
colonia-cuadrante su incidencia re-
gistra 7.4 casos. El número de pan-
dillas por cuadrante es de 21, y el
número de suicidios alcanza hasta
2.5 casos.

La violencia que alcanzan los ni-
veles de suicidio en nuestro estado

Tabla III. Medias de violencia intrafami-

liar.

Tabla II. Datos generales de violencia

intrafamiliar.
Tabla IV. Datos generales de pandillas.

Tabla V. Medias de pandillas.

miedo aparentes, provocados por los
medios, son una barrera para la an-
siedad y el miedo vividos en el seno
familiar.

La cercanía geográfica de estas
tres problemáticas, familia con vio-
lencia, pandilla y suicidio, detectada
aquí, nos lleva a mostrar que la agen-
da de la vulnerabilidad social, ema-
nada de las agresiones  intra y
extrafamiliares, presentes en las ca-
sas, calles, bajo los puentes, escue-
las y el quehacer cotidiano de los
nuevoleoneses, conduce a la socie-
dad a ataques internos y externos en
contra de la figura de la familia  y de
paso fortalece un pernicioso círculo
de mutua retroalimentación agresiva
en las distintas clasificaciones que la
violencia alcanza.

Geografía de la violencia

Durante el presente estudio se detec-
taron, tras el análisis de fenómenos
como violencia intrafamiliar, pandi-
llerismo y suicidio, registrados duran-
te 2006, las características que la
agresión familiar y social urbana ob-
serva con distintos niveles en cada
una de estas cabeceras.

El análisis de zonas conflictivas
lleva a la conclusión de que en las
áreas donde la violencia intrafamiliar
se multiplica y asienta con mayor
densidad, la proliferación de pandi-
llas y violencia social se agudiza. Con
ello aumentan las posibilidades de
que los más de 11 mil 319
pandilleros que existen dentro de mil
600 grupos operantes en Monterrey
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supera anualmente aquélla derivada
de las narcoejecuciones. Cada año
se pierden en promedio 200 vidas
por este acto antisocial que deja a
familias y barrios lastres psicológicos
y comunitarios.

Geográficamente, el pandilleris-
mo surge no sólo como una reacción
inmediata en los hogares con ingre-
sos económicos reducidos, sino fun-
damentalmente como una conducta-
respuesta dentro de las  familias
ubicadas en zonas donde la violen-
cia doméstica observa una presen-
cia por demás abundante. De esta
forma, se evidencia cómo la violen-
cia intrafamiliar es el caldo de culti-
vo que activa la violencia social ema-
nada de las pandillas o tribus
urbanas.

Debe añadirse el hecho de que
los jóvenes de zonas urbanas en
Nuevo León tienen escasos lugares
para el esparcimiento y la práctica
del deporte, independientemente de
que en un gran número de colonias,
los parques, las canchas y los cen-
tros recreativos operan bajo la mira-
da o control de las pandillas.

A lo largo del desarrollo de la téc-
nica cartográfica se confirma que el
medio ambiente y la geografía influ-
yen directamente en las conductas
agresivas dentro de la familia y
antisociales fuera de ella.

Así, por ejemplo, en Monterrey se

presentan, según esta distribución
cartográfica, una media de cinco ca-
sos de violencia intrafamiliar por pan-
dilla.

Luego de la elaboración de diver-
sas técnicas para la medición del fe-
nómeno de la violencia intra y
extrafamiliar, se estima que Guada-
lupe es el municipio con mayor índi-
ce de violencia intrafamiliar denun-
ciada, con 14 casos por km2;
seguido por San Nicolás con 10.6
casos, y Monterrey con 8.2 casos.

Dentro de la clasificación del aná-
lisis se tienen las colonias de alto ries-
go por municipio, encontrándose que
en la zona noreste de Monterrey, y
en la zona donde convergen el mu-
nicipio de San Nicolás, Apodaca y
Guadalupe se tienen los mayores re-
gistros estadísticos de violencia in-
trafamiliar, pandillerismo y suicidio.

Recomendaciones

El equilibrio bio-psico-social de las
familias nuevoleonesas reclama nue-
vas estrategias para que el abordaje
contra la violencia intrafamiliar y so-
cial se traduzca en una participación
colectiva del Estado, la sociedad y sus
instituciones públicas, privadas y
hasta religiosas.

La violencia intrafamiliar y social
es un fenómeno negativo que se
intercomunica de manera geográfica,

cultural y socioeconómica en Mon-
terrey y su zona conurbana, y recla-
ma no sólo programas sectoriales,
sino políticas específicas que reduz-
can los actuales niveles.

Esta violencia familiar debe vin-
cularse a políticas sociales específi-
cas que permitan llegar a cambios
palpables en las cuestiones referen-
tes al manejo de las agresiones do-
mésticas, como fuente generadora de
inestabilidad y violencia social.

Las adicciones, los arraigos de gé-
nero que llevan a estereotipos muy
marcados sobre lo que teóricamente
deben ser los roles femeninos y mas-
culinos y, sobre todo, la falta de edu-
cación para la convivencia con base
en la tolerancia son, en gran parte,
el origen de las agresiones dentro y
fuera del hogar de los nuevoleone-
ses.

Vivimos un déficit educativo en
materia de inculcación de valores en
las relaciones humanas; nos falta to-
lerancia y nos queda mucho por re-
formar en hábitos alimenticios y sa-
lud mental. Es apremiante la
instrumentación de una estrategia
dual para implementar respuestas
efectivas para las zonas de conflicto
familiar y social.

Para lograr un combate efectivo
de la misma, maestros, abogados,
médicos, trabajadores sociales, en-
fermeras, administradores públicos,

Tabla VI. Pandillas.
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comunicólogos, politólogos, ministros
de culto, policías y especialistas téc-
nicos que trabajan en nuestras ca-
lles, en nuestras esquinas conflicti-
vas, en nuestros puentes repletos de
círculos violentos y vulnerables, ne-
cesitan coordinarse y ayudar al me-
nor del que se ha abusado física,
emocional o sexualmente; a la mujer
maltratada; al adulto mayor olvidado
o degradado; a los jóvenes presos en
los círculos de la droga, del robo o
las adicciones y  a aquéllos cuya de-
presión les lleva a pensar en el suici-
dio como única respuesta viable.

Sólo con la tarea multidisciplina-
ria se podrá avanzar de forma cons-
tante y progresiva. Es urgente que los
municipios unifiquen los criterios me-
todológicos específicos que permitan
un redimensionamiento exacto sobre
el número de casos de violencia que
fuera de casa se registran. Cada mu-
nicipio tiene sus propias clasificacio-
nes para medir el número de pandi-
llas y pandilleros que operan en sus
respectivas zonas administrativas.

En las zonas urbanas de nuestra
entidad convergen múltiples proble-
máticas y retos públicos sobre los
mismos actores sociales. Una fami-
lia puede ser de limitados recursos
económicos y vivir interior la violen-
cia y la agresión de manera abierta o
soterrada; habitar en calles o colo-
nias donde las pandillas se presen-
tan todos los días en sus esquinas o
parques y, ante esta sobreexposición
a las agresiones, la violencia aflora
en dos vertientes: la generación de
más violencia intrafamiliar o de con-

diciones depresivas que conducen a
tentativas de suicidio, lo cual lesiona
la calidad de vida de nuestra comu-
nidad.

La agenda de la vulnerabilidad so-
cial que engendra la violencia rela-
cionada con la familia, aquélla pre-
sente en las calles, las escuelas y en
nuestro quehacer cotidiano, no pue-
de ser atendida única o exclusiva-
mente por el Estado, o sólo por leyes
que le condenen o regulen. Exige el
diario quehacer de las instituciones
públicas y de la sociedad, para redu-
cir las fronteras de la pobreza, la fal-
ta de oportunidades y la inequidad
social que conduce a la desespera-
ción y a ataques dentro y fuera de la
familia.

Redes e interconexiones que la
violencia alcanza al interno de las fa-
milias y en nuestras calles nos plan-
tean un esquema de vulnerabilidad
donde Estado y sociedad están obli-
gados, ética y jurídicamente, a apo-
yar a aquellos núcleos familiares en
crisis; a los jóvenes atrapados en las
pandillas ante la ausencia de identi-
dad y de valoración social; a las mu-
jeres que deben resistir las agresio-
nes en su propio hogar; a los niños y
ancianos abusados u olvidados y a
las personas sujetas a depresión y
tentativas de suicidio. De ahondarse
esta conexión, la entidad no sólo ope-
rará bajo condiciones degradantes,
sino incluso de elevado riesgo en lo
que corresponde al equilibrio bio-
psico-social de individuos y familias.

Es urgente eliminar y desterrar del
país las visiones conservadoras y re-

gresivas que, bajo fantasías idílicas
sobre el concepto de familia, crean
condiciones propias para la indefen-
sión y la impunidad, dentro y fuera
del núcleo familiar. No podemos con-
tinuar alargando ideas como que "la
ropa sucia se lava en casa". Si hay
violencia en nuestras familias, la ha-
brá nuestras calles y en nuestra so-
ciedad.

El apoyo de la UANL y del resto
de las instituciones de educación su-
perior en el Estado en este ámbito
podría traducirse en una coordinación
con las autoridades estatales y mu-
nicipales, para ahondar en la con-
cientización, a fin de reducir los con-
flictos de las familias.
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